PARA COMPRENDER LA PRESENCIA DE CRISTO EN LA EUCARISTIA

La Eucaristía es el sacramento mayor de la fe, el signo más sagrado de la fe, porque en él encontramos a Cristo mismo, porque en él Cristo nos alimenta con su Cuerpo y con su Sangre, es decir, nos introduce en el misterio salvador de su muerte y resurrección.

¡Cristo está realmente presente en el Sacramento del Altar! Según el Catecismo para adultos de la Conferencia episcopal alemana, “esta presencia real de Jesucristo constituye el corazón de la Eucaristía; por eso, su primacía especto de los otros sacramentos consiste en que no sólo confiere la gracia, sino que hace presente en nosotros de un modo muy especial la fuente misma de la gracia, al mismo Jesucristo”.

Para comprender el misterio de la presencia real, verdadera, de Cristo en la Eucaristía tenemos que considerar otras formas de presencia que nos ayudan a situar correctamente la presencia eucarística que, como dice el siervo de Dios Juan Pablo II, es “lo que m {as pone a prueba nuestra fe”.

a) Cristo está presente en el universo como su creador y sustentador. El Evangelio de San Juan comienza afirmando la acción creadora del Verbo: “en el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios… Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho (“Jn 1,1ss). Pablo, recogiendo un himno cristológico de la comunidad primitiva, añade que “por medio de él {el hijo, fueron creadas todas las cosas, celestes y terrestres, visibles e invisibles …
Todo fue creado por él y para él”(Col 1,16s). Pero lo que existe, el universo mundo, no fue creado por medio del Hijo y después abandonado a sí mismo; el cosmos existe porque el Hijo no lo deja de su mano: “Todo se mantiene en él”

(Col 1,17); más aún,”él sostiene el universo con su palabra poderosa”(Heb1,3).

      Pero Cristo no está presente en el mundo sólo como su creador y como aquel   

      Que lo mantiene en el ser, sino también en virtud de su resurrección.                            
b) Un segundo grado o forma  de presencia de Cristo acontece en el ámbito de la Historia humana que es abarcada por Cristo, puesto que él existe desde siempre y para siempre, él es el que es, el que era y el que vendrá(Ap 1,4), él es el Alfa y  la Omega, el principio y el fin(1,8;22,13). Como Verbo de Dios encarnado, Cristo abraza el tiempo entero de los hombres, y por eso sus acciones salvíficas, sobre todo el misterio pascual de su pasión, muerte y resurrección, atraviesan las fronteras del tiempo, haciéndosenos presentes en las distintas celebraciones litúrgicas, siendo la Eucaristía el centro y consumación de todas ellas. El Concilio, citando un texto de Pablo VI, afirma que Cristo “es el fin de la historia humana, el punto en el que convergen los deseos de la historia  y de la civilización, centro del género humano, gozo de todos los corazones y plenitud de sus aspiraciones”(GS 45).
Cristo está presente en la Hostia conduciéndola  a su plenitud, aun en medio de constantes fracasos y retrocesos.
La presencia de Cristo en la Historia toma forma concreta en cada hombre y en cada mujer, porque, como dice el Concilio Vaticano II, “el Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido en cierto modo con todo hombre(GS 22).Al asumir una carne como la nuestra, nos incorporó a todos a él, a su realidad divina.
Cristo está presente en los discípulos, especialmente en los que él envía a predicar la buena noticia del reino de Dios: “El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe a mí recibe al que me ha enviado…; cualquiera que le dé a beber aunque sólo sea un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños porque es mi discípulo, no perderá su recompensa, os lo aseguro”(Mt 10,40-42). En el enviado se hace presente el que lo envía.
En Jesús encontramos al Padre que lo ha enviado: “Quien me ve a mí está viendo al Padre”(Jn 14,9).

También está Cristo presente, y de una manera particular, en los cristianos perseguidos; así se lo hizo saber Jesús a Saulo cuando se dirigía a Damasco en busca de los discípulos para traerlos encadenados a Jerusalén: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Preguntó él: ¿Quién eres, Señor? Respondió la voz : Soy Jesús, a quien tú persigues”(Hech 9,4-6). Conviene recordar esta identificación de Jesús con los perseguidos a causa de su nombre porque el martirio sigue siendo la gran prueba de la fe también en nuestro tiempo.
Finalmente, otra forma de presencia de Cristo, junto con el Padre, se da en el alma del justo. Según su promesa, “el que me ama guardará mi palabra, y mi padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él”(Jn 14,23).
A esta forma de presencia o inhabitación del Padre y del Hijo hay que añadir la del Espíritu. La primera promesa del Paráclito que Jesús hace durante la Ultima Cena se refiere a esta presencia: “Yo le pediré al Padre que os dé otro abogado que esté siempre con vosotros: el Espíritu de la verdad.
